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¿Nos Vamos de 7

religiosa del lugar”. ¡Vaya! Esta definición me ajusta más 
porque realmente una romería es una fiesta popular con todo 
lo que ello conlleva: música, diversión, juegos, ... y, desgra­
ciadamente, alcohol. Este último va tomando cada vez más 
importancia dentro de estas singulares fiestas. Se está per­
diendo la costumbre de disfrutar sin ayuda, ya no servimos ni 
para divertimos solos, necesitamos “el punto”.

Pero volvamos a nuestro tema. Seguí leyendo en el diccio­
nario y vi que aun quedaba otra definición: “{fig.} Gran 
número de gentes que afluyen a un sitio”.

Me quedé un poco sorprendida al leer estas dos últimas 
definiciones pues siempre había creído que las romerías 
tenían un carácter más religioso pero después de todo pode­
mos decir sin temor a equivocarnos ¡Nos vamos de romería! 
Estas palabras no nos obligarán a hacer una visita a la ermita, 
ni a rezar por devoción a ese santo, sólo nos obligan a 
celebrar una fiesta. Ya que esto siempre ha sido así espero 
que al menos sepáis disfrutar sanamente de la fiesta.

Espero que hayáis pasado unas felices romerías... sea cual 
sea vuestro modo de vivirlas.

Ma del Carmen

Llegadas estas fechas, en las que las 
romerías proliferan a lo largo y ancho 
de toda la geografía española, me pre­
gunto: ¿Qué es realmente una romería?

Me fui al diccionario, que se lo sabe 
todo, y busqué la palabra romería: “{£} 
Peregrinación o viaje que se hace por 
devoción a un santuario”. Aquí me 
paré... ¿Cuántas de las personas que 
acuden a las romerías van por verda­
dera devoción?

Para contestar a esa pregunta no te­
nemos que irnos muy lejos, tenemos el 
ejemplo en nuestro pueblo. Actual­
mente, me atrevería asegurar, que el 
90% de las personas que acuden, o 
acudimos, a las romerías no vamos por 
devoción sino por pasar un día en el 
campo en compañía de nuestros ami­
gos, familiares, etc. En fin, es una 
forma de cambiar la rutina diaria y, 
además es tradición ir a la romería, se 
lleva haciendo desde hace más de 50 
años ¿quién somos nosotros para cam­
biar eso? He indagado para ver si en 
otra época las romerías tenían un sen­
tido más religioso pero lamentable­
mente era igual. Lo único que he conse­
guido saber es que no se hacían en los 
Pozos del Agua sino en la Sevillana, y 
sé hacia una gran procesión de carros 
que iban detrás del santo hasta el lugar 
de la fiesta. Desgraciadamente pocas 
personas van a la romería por verdadera 
devoción hacia los santos así homena­
jeados.

Seguí leyendo en el diccionario y vi 
que había otra acepción de la palabra 
en litigio: “Fiesta popular que se cele­
bra en el campo inmediato a un santua­
rio o ermita el día de la festividad
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